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Personajes

CARLOS

JUANITO

(La acción en la calle. Juanito, tímido y poco hablador, lee un periódico sentado en el velador de una cafetería. Carlos, extrovertido y dominante, pasa por delante. En el velador, dos bebidas.)

JUANITO: (Se dirige a Carlos.) Perdone... ¿Tiene hora?

CARLOS: (Mecánicamente.) Sí. (Mira el reloj.) Son las doce y cuarto.
JUANITO: Muchas gracias.

(Carlos sigue andando, al pronto se detiene y se vuelve a Juanito.)

CARLOS: ¿Juanito?

JUANITO: ¿Cómo?

CARLOS: Yo creo que sí... tú eres ¡Juanito Malonda!

JUANITO: Sí... y tú eres...

CARLOS: ¡No me jodas! No me digas que no me reconoces.  (Juanito queda en silencio.) ¡Del internado, coño! Carlos, Carlos Briz.

JUANITO: Ahora sí caigo.

CARLOS: ¿Y te quedas así? Venga un abrazo, hombre. (Le abraza.) Jodé tío, estás igualito.

JUANITO: Bueno, eso lo dirás tú.

CARLOS: Yo y cualquiera que te conociera entonces. (Le observa.) La misma mirada... los mismos ojos... ¿Te importa que me siente un momento?

JUANITO: Desde luego.

CARLOS: Y qué, ¿vives feliz?

JUANITO: Como todos, según se mire.

CARLOS: Pero aquellos años no vuelven, ¿verdad?

JUANITO: Tienes razón, aquéllos ya no vuelven.

CARLOS: Me acuerdo del cabrón del Padre Minondo, nos ponía los brazos morados con sus pellizcos.

JUANITO: Si, la verdad es que era un poco bestia.

CARLOS: En los internados ya se sabe. Oye, ¿a ti te emplumamos el primer día?

JUANITO: El primero sí, y como debió gustarte también, me emplumaste el segundo.

CARLOS: Pero, ¿a que lo pasaste bien?

JUANITO: Imagínate.

CARLOS: Pasábamos muy buenos ratos, todavía me acuerdo del día que te saqué desnudo al patio, ¿a que lo pasamos pipa?

JUANITO: Como nunca.

CARLOS: Tenías muy buen conformar.

JUANITO: Como era bajito...

CARLOS: Por eso no podías jugar al baloncesto.

JUANITO: A mí me gustaba mucho el baloncesto.

CARLOS: Oye, y ¿por qué no jugaste?

JUANITO: Porque fuiste al entrenador y le dijiste que si jugaba yo que no contara contigo.

CARLOS: Bueno, en el fondo te daría igual.

JUANITO: Pues no, me jodió muchísimo.

CARLOS: No exageres, hombre. Luego vino lo de aquella novia que te echaste en el pueblo.

JUANITO: Si, la que te tiraste un domingo.

CARLOS: Es que tenías muy buen gusto, cabrón.

JUANITO: Pero me jodió muchísimo.

CARLOS: Reconocerás que para no hacerte daño hice que te lo contará otro amigo.  Otro que no fuera tan buen amigo como yo te lo hubiera soltado de sopetón.

JUANITO: Sí, pero no veas cómo me jodió.

CARLOS: Fue poco después de que te rompiera el brazo. Te empujé de broma y te caíste de aquella tapia. ¿Lo ves?  Siempre se hace daño a los que más quieres. ¿Cómo iba a pensar yo que tirándote desde aquella tapia te ibas a romper un brazo?

JUANITO: Claro, sólo eran ocho metros.

CARLOS: Ahora, reírnos, reírnos el día que te corté el pelo a cero mientras dormías.

JUANITO: Fue cuando a mi madre al verme le dio el soponcio, desde entonces está en silla de ruedas.

CARLOS: Cosas que pasan, pero mira que éramos buenos amigos. ¿Y la rata muerta que te metí entre las sábanas?

JUANITO: Graciosísimo.

CARLOS: De las buenas bromas salen las buenas amistades. (Da un trago.)

JUANITO: ¿Y a ti cómo te va?

CARLOS: Casado y con dos hijos, pero no creas que eso me limita, ahora me estoy tirando a una tía que te cagas. Oye, que no sé lo que las doy, pero caen como moscas. (Da otro trago.)

JUANITO: Tú siempre has tenido mucho éxito.

CARLOS: La de ahora se llama Celia, y no veas que tía.

JUANITO: No me digas.

CARLOS: Yo porque en el fondo soy un buenazo, pero a ésta, a ésta podría sacarle la pasta gansa. Y tú qué, ¿de amores?

JUANITO: También casado.

CARLOS: (Se suelta la corbata.) Hace calor aquí. (Da otro trago.) ¿Tienes niños?

JUANITO: No.

CARLOS: Siempre has sido poco cachondo. ¿Y cómo se llama tu mujer?

JUANITO: Celia.

CARLOS: ¡Qué casualidad!, pero no estará tan buena como la mía.

JUANITO: Seguro que sí.

CARLOS: Oye, hablas como si la conocieras.

JUANITO: Es que la Celia que tú te tiras es mi mujer.

CARLOS: ¡No me jodas! Ya te he dicho antes que tenías muy buen gusto. ¡Pero qué casualidad! ¡No me digas que no tiene gracia!  Nos encontramos por casualidad, te cuento que me estoy tirando una tía, y resulta que es tu mujer. Es para el Guinnes, tío. Vamos, como si tuviéramos vidas paralelas. 

JUANITO: Yo también lo encuentro graciosísimo.

CARLOS: Menos mal que no estamos en el siglo diecinueve, hubiéramos tenido que batirnos.

JUANITO: Claro, ahora las cosas se hacen de otra forma.

CARLOS: (Se ríe.) ¿Nos ves a los dos luchando con las espadas?

JUANITO: Qué va, hombre.

CARLOS: (Se ríe fuerte.) ¿Sabes lo que más me descojona? Que a la tarde he quedao con ella para echar un polvo. ¿Te imaginas que le dé recuerdos tuyos? (Se ríe a carcajadas a la vez que se seca el sudor.)

JUANITO: (Se mira la hora.) No creo que llegues.

CARLOS: Oye, ¿no me habías pedido la hora?

JUANITO: Porque quería que te sentaras.

CARLOS: ¿Y para que querías que me sentarta?

JUANITO: Para que bebieras.

CARLOS: ¿Y para que querías que bebieras?

JUANITO: Esto parece el cuento de Caperucita. ¿Por qué tengo los dientes tan largos?

CARLOS: Para comerme...

JUANITO: No era para comerte mejor, es para que mueras peor, hijo de la gran puta.

CARLOS: Me parece que estás resentido.

JUANITO: No necesito decirte porqué.  Me has amargado la vida.

CARLOS: Pero somos buenos amigos.

JUANITO: Y ahora te tiras a mi mujer.

CARLOS: Tampoco es para tanto. Oye, me estoy mareando.

JUANITO: No seas optimista, te estás muriendo.

CARLOS: (Mira el vaso.) ¿Qué me has dado?

JUANITO: Cianuro, se me olvidaba decirte que soy farmaceútico.

CARLOS: (Se desploma en la mesa.) Me jode que tengas tan poco sentido del humor. (Se muere.)

JUANITO: Te equivocas. (Saca del bolsillo una peluca de payaso, una nariz roja y le pinta los mofletes con un lápiz de labios mientras canta.) “Rascayú, cuando mueras qué harás tú, tú serás un cadáver nada más...”

FIN
